
       

 

Me llamo Mark Singleton Mayne. Nací en Cafayate, Salta, en 1971, y soy 

Ingeniero Agrónomo, como mi padre y mi hermano mayor. Crecí entre viñedos, 

en una familia profundamente ligada al mundo del vino. Desde hace años vivo 

en la provincia de Mendoza y me dedico al asesoramiento y gestión de fincas 

vitivinícolas orientadas a la producción de uvas de alta gama, al desarrollo de 

vinos personalizados en partidas limitadas, y —desde hace un tiempo— a la 

elaboración de whisky. 

 
 
Todo empezó en 2017, durante un viaje en moto a Cusco, Perú. En medio del 
paisaje andino y en charla con Miguel Argerich, amigo de la infancia y 
destilador de Cafayate, algo hizo clic, “quiero hacer whisky”. Esa conversación 
fue el punto de partida, él me abrió las puertas al mundo de la destilación. No 
hubo plan de negocios, ni cronograma. Fue más bien una semilla, que germinó 
sola: un hobby que se convirtió en una pasión, y con el tiempo, en lo que hoy 
es Mark S. Mayne, un whisky que lleva mi nombre y mi historia. 
 
Al principio destilaba en Cafayate, Salta, pero con el tiempo el deseo de 
perfeccionarme y crecer me llevó a traerme a mi casa, en Mendoza, dos 
alambiques de cobre hechos a mano en España (uno de 300 litros y otro de 50, 
para la segunda destilación). Con ellos monté mi pequeña destilería en el 
garaje de mi casa. Así nació Uncle Mark Distillery, de manera orgánica, sin 
apuros ni moldes, creciendo al ritmo de cada barrica y de cada aprendizaje. 
 

 

  



Hoy, “Mark S. Mayne” es un whisky single malt, single barrel, cask strength: sin 
correcciones, sin diluciones, sin filtrado. Elaborado con cebada malteada y 
madurado durante 3 años en pequeñas barricas nuevas de roble de 25 litros, 
cada lote es único e irrepetible. El carácter de cada barrica le imprime sus 
propios matices, pero todas las ediciones comparten el mismo estilo: un whisky 
intenso, puro y honesto. 
 

 
 
El embotellado refleja esa misma filosofía: botellas importadas, tapones de 
cristal, etiquetas exclusivas y estuches hechos a mano, uno por uno. Porque el 
continente también debe estar a la altura del contenido. 
 
Detrás de cada gota hay tiempo, dedicación y convicción. El proceso es 
completamente artesanal: del alambique a la barrica, y de la barrica a la 
botella. No hay atajos. 

 
 

Y si hay algo que ha sido fundamental en este recorrido, es la gente. Amigos 
de toda la vida y nuevos compañeros que se sumaron en el camino. Sin su 
apoyo y entusiasmo, este whisky no habría llegado hasta donde está hoy. 
 
“Mark S. Mayne” no es solo un producto: es un legado. No busco escalar en 
volumen ni competir en masividad. Mi objetivo es la excelencia, la autenticidad 
y la continuidad de una historia que tal vez, algún día, mis hijos decidan 
continuar, expandir o simplemente honrar. 



Uncle Mark Distillery es mucho más que una destilería de garaje. Es una forma 
de entender el whisky, el tiempo y las cosas bien hechas. Es una comunidad de 
apasionados que valoran lo artesanal, lo genuino y lo que tiene alma. 
 

 
 

Mark Singleton Mayne 

 


